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			PRESENTACIÓN

			Este trabajo es un ensayo que pretende aportar a la reflexión sobre ese valor tan ansiado llamado respeto. En todos los ámbitos se escucha hablar del respeto, o más exactamente, se escucha la palabra respeto. No se lo explica; se asume que todos sabemos qué es. Se habla de él como un deber, pero eso no es una explicación. ¿Qué es eso que llaman respeto? ¿Cómo es que se llega a respetar? Eso que damos por obvio como sabido por todos, lo abordamos en este trabajo, para intentar explicarnos por qué es tan escaso. Incluso de quienes hablan constantemente del deber de respetar dudamos que lo pongan en práctica. Así que, si parece que todos sabemos qué es y cómo se practica, debemos buscar qué explica su escasez, más allá de la respuesta simplista común, que dice que “se han perdido los valores”, con la cual nos quedamos a nivel de la queja. Buscaremos otra explicación, que permita guiarnos más eficazmente en su práctica.

			La reflexión sobre el respeto nos obliga a reflexionar también sobre el irrespeto, de modo que encontraremos ejemplos de irrespeto que nos facilitarán ahondar en nuestra tarea.

			Este trabajo está dirigido al público en general, pues el respeto, de lo cual trata, es de interés de todos. Por ello, el contenido está redactado en un lenguaje que pretende ser lo más sencillo posible, haciendo al mismo tiempo un esfuerzo por preservar la rigurosidad de los argumentos. Cuando se considera que algún concepto puede no ser entendido fácilmente, se busca acudir a experiencias que puede haber tenido la mayoría de los lectores, para aventurar una explicación a partir de allí, y que lo entiendan a partir de su experiencia, que es a partir de donde se puede entender mejor.

			Las explicaciones contienen ejemplos tomados de la vida cotidiana. Se advierte que esos ejemplos no son generalizables; sólo se utilizan para ilustrar, para permitir que se entienda lo postulado de una manera más clara.

			Esperamos que puedan ver este trabajo como un aporte para explicar el respeto, facilitar su práctica, y ayudarnos entre todos a saborearlo.

			Buen provecho para todos.

		


		
			PRIMERA PARTE

		


		
			ESO QUE LLAMAN RESPETO

			El respeto es uno de los valores que se busca fomentar constantemente. Se habla mucho del mismo. Quizá en el mundo entero se habla de la importancia de respetar para tener una sana convivencia. Pero también en todo el mundo persisten las quejas por la falta de respeto. Por doquier se escucha decir que la gente ya no respeta. Desde mi niñez escuchaba a los adultos decir: “los jóvenes ya no respetan a los mayores” y es algo que aún se escucha constantemente. Podemos entonces preguntar: ¿antes se respetaba y ahora no? El dicho de esos adultos da a entender que ellos consideran que los jóvenes actuales no respetan pero que los anteriores sí. La historiadora colombiana Diana Uribe relata la historia del surgimiento de la escritura, en la época de los sumerios, hace más de cinco mil años. Hace un siglo, aproximadamente, se encontraron escrituras de esa época, en tablillas de barro. Se buscaron descifrar, y dice Diana que cuando se logró, se encontró escrita la misma queja: “los jóvenes ya no respetan a los mayores”. Diana Uribe dijo esto en dos ocasiones: en el CD1 de su audiolibro “Historia de las civilizaciones”1, y en su conferencia “La historia de Irak”, la cual dictó en el año 2004 en la Casa Museo “El Castillo” de la ciudad de Medellín (Colombia), y cuyo video se puede encontrar en YouTube en el enlace que dejo al final de este capítulo2.

			Entonces, la misma queja sobre la falta de respeto se encuentra desde el inicio de la civilización. Una cosa es clara: los mayores piensan que ellos sí respetaban cuando eran jóvenes. Pero quizá, ya que es una queja que ha permanecido en la historia, es necesario poner en duda el hecho que antes sí había respeto.

			En la escuela se habla de la importancia de respetar. Se predica el respeto por todos los rincones. “Los hijos deben respetar a los padres”, “siempre se debe respetar a los mayores”, se recalca el respeto a la autoridad, a las instituciones, etc. 

			La pregunta que surge es: ¿Qué entendemos por respeto? Y, además, ¿por qué se dice con frecuencia que los hijos deben respetar a los padres, pero no se dice que éstos deben respetar a sus hijos? ¿Por qué no se dice también que los mayores deben respetar a los menores?

			La primera pregunta: ¿Qué entendemos por respeto? nos obliga a pensar primero sobre cómo es que entendemos algo. Para pensarlo nos basaremos en una idea que poco a poco iremos explicando. 

			Entender algo es formarse un juicio sobre eso. Si sabemos que la vaca tiene cuatro patas, podemos decir que eso es un juicio; es decir, juzgamos que la vaca tiene cuatro patas. Si decimos que la mesa es dura, eso es un juicio. Si decimos “esta pared es blanca”, normalmente lo llamamos un saber, pero también podemos decir que es un juicio. Si alguien dice: “la vaca tiene 5 patas” diríamos que está equivocado, o que no sabe. Pero si miramos de otro modo, podemos decir que ese sujeto juzga que la vaca tiene cinco patas; ese es su juicio. Es decir, bajo la palabra juicio podemos agrupar lo que llamamos saber y también aquello a que nos referimos como errores o cuando decimos que alguien “no sabe algo”.

			Un saber que consideramos correcto es un juicio. Un saber que consideramos incorrecto también es un juicio. Si decimos que alguien es irrespetuoso, también es un juicio. Esto significa que en la categoría de juicios podemos incluir mucho de aquello que usualmente decimos que sabemos pero que realmente no merecen ese nombre.

			Decimos de alguien que es malagradecido, o incumplido, o bondadoso, etc. Y decimos que eso lo sabemos. Es decir, a nuestras opiniones también las tratamos como algo que sabemos.

			En la categoría de juicios incluimos entonces aquello que consideramos conocimiento, errores, opiniones, y por supuesto, los chismes.

			Si vamos a tratar el tema del respeto, ¿por qué decimos todo esto? Podemos adelantar que todo es para demostrar que aquello que llamamos respeto está plagado de lo que por ahora llamaremos “errores”.

			Si decimos que la tierra gira alrededor del sol, es un juicio. Si decimos que es el sol el que gira alrededor de la tierra, también es un juicio. Si decimos que la tierra es redonda, es un juicio. Si decimos que es plana, también es un juicio.

			Así que vamos a cambiar las preguntas que nos guían en la reflexión. En lugar de preguntarnos ¿Qué es el respeto? vamos a preguntarnos: ¿Qué es lo que juzgamos como respeto? Y por supuesto, para orientarnos mejor debemos primero peguntarnos: ¿cómo se forma un juicio?

			Los juicios tienen una base3. No nos formamos un juicio a partir de la nada. Los mismos tienen como fundamento vivencias, experiencias y sensaciones previas. Es decir, se requiere primero tener ciertas vivencias, experiencias y sensaciones para poder formarnos un juicio sobre algo. Cuando uno dice que aprende o entiende algo, realmente se ha formado un juicio sobre el objeto de su aprendizaje o entendimiento. La mayoría de nosotros se ha formado el juicio que dice “la luz superior del semáforo es roja”, pero el daltónico no tiene las mismas sensaciones, y, por tanto, ¿qué juicio se hace de la misma luz? Es claro que su juicio varía de acuerdo con su sensación. ¿Qué juicio puede formarse un ciego de la luz, de los colores? No ha visto la luz ni los colores; la única experiencia que tiene es que ha escuchado hablar de ellos, pero no será el mismo juicio, y no le afectará si algo no tiene color o si hay oscuridad. ¿Qué juicio puede hacerse un sordo sobre tal o cual canción? Puede formarse juicios a partir de las vibraciones que alcance a sentir al poner sus manos en un instrumento, o en un parlante, o la vibración de los sonidos en su cuerpo, pero a partir de esas sensaciones los juicios que se forma son diferentes y las acciones que emprenda serán diferentes.

			Se requiere ciertas experiencias antes para poder formarse un juicio. Supongamos que un niño aprende a reconocer los colores a los cuatro años. Pues bien, el niño ya ha visto los colores durante los cuatro años anteriores, desde el mismo día de su nacimiento hasta la actualidad. No los reconocía, obviamente, pero los veía. Tiene cuatro años viendo colores cuando los reconoce. Es decir, tiene amplia experiencia en ver colores antes de aprender a reconocerlos. Son las experiencias previas a partir de las cuales aprende los colores.

			Quien es ciego de nacimiento, nunca ha visto los colores, pero ha oído hablar de ellos. Si por un milagro de la ciencia, a través de una cirugía, obtiene el don de ver, no puede reconocer los colores. Ahora verá los colores, pero no los puede reconocer, aunque sepa los nombres. Primero necesitará tener la experiencia de ver los colores, y luego, después de algún tiempo viendo los colores, podrá reconocerlos, pero primero necesita verlos. Necesita hacer acopio de experiencias antes de reconocerlos. Las experiencias previas tienen que existir para poder hacer luego los juicios y decir: “este es el verde”, por ejemplo.

			A un niño de 5 años se le preguntó: “¿de dónde viene la carne?”. “De la heladera” –respondió. Es el juicio que se ha formado de acuerdo con su experiencia; es decir, la experiencia de ver que cada que alguien se dispone a preparar carne se dirige a la heladera. Más tarde, nuevas experiencias, vivencias y sensaciones le permitirán hacer un nuevo juicio y decir entonces que “la carne viene de los animales”. 

			Detrás de cada juicio hay entonces aquello en lo que está basado, y se trata de vivencias, experiencias, sensaciones.

			El experimento es una experiencia de la cual se forman juicios. En la escuela primaria los niños hacen experimentos que varían con frecuencia. En uno de esos experimentos le hacen vivir al niño la experiencia de mezclar azufre y limadura de hierro, para mostrarle que puede separar los componentes pasando un imán por la mezcla, de modo que el hierro se pega al imán, separándolo del azufre. Así se forma juicios sobre las propiedades de esos elementos, sobre las mezclas y sobre la separación de los componentes de una mezcla, etc. Los juicios los forma a partir de las experiencias de ver esos hechos de mezcla y de separación como se ha descrito. 

			En otro experimento, los niños ponen huevos en dos recipientes con agua, uno de ellos contiene agua salada, y el otro, agua sin sal. Los niños allí tienen la experiencia de ver que el huevo en agua salada flota y el huevo en agua sin sal se hunde. A partir de las experiencias vividas en este experimento se hacen juicios sobre la densidad, entre otras cosas.

			El experimento es la creación de una situación en la cual se genera la experiencia que permite formar juicios. En el caso de la química, la física y otros, se requiere crear la situación de manera más o menos compleja, y se llama “experimento”. Los ejemplos relatados son situaciones no muy complejas, pues se pueden hacer incluso en casa. Hay experiencias que no requieren de situaciones complejas y que las vivimos cotidianamente. Para tener la experiencia de ver los colores no hace falta ir a un laboratorio, basta con pintar con lápices de colores o con ver láminas de colores. Realmente esa experiencia la tenemos a diario, a cada momento, todo el día, pues los objetos que vemos tienen colores. Hay experiencias que requieren de laboratorio, y otras no, pero hay que resaltar que los dos casos implican situaciones donde se tienen experiencias.

			Si analizamos cada uno de nuestros saberes, de nuestros entendimientos, de nuestros juicios, podemos descubrir las experiencias en las que están basados.

			Cuando estamos aprendiendo algo nuevo, acudimos a nuestro acervo de experiencias, vivencias y sensaciones propias para entenderlo. Tomemos el ejemplo de un niño que aprende a contar. ¿Qué experiencias sirven de base para que el niño aprenda a contar? Quizá lo primero que se nos ocurre sobre las experiencias que están en la base del saber contar son las experiencias de contar repetidamente que vivimos en la escuela, las que nos propone la maestra para aprender a contar. Ciertamente, esas son algunas experiencias, pero no son las únicas. Hay muchísimas más que hemos tenido desde mucho antes. El niño cuando llega a la escuela ya sabe que hay algo llamado “contar”. No se entera sólo al llegar a la escuela. Ya sabe que eso existe, y lo sabe por experiencia. De modo que vamos a pensar cómo supo que eso existía.

			Él ya tiene innumerables experiencias de ver cosas repetidas, series de cosas, es decir, la pluralidad. ¿Quién no ha visto dos casas, tres árboles, cinco autos, etc., o escuchado dos canciones, antes de aprender a contar? Todo niño ha tenido esas experiencias, y esto ha sido durante toda su vida, por tanto, puede aprender a contar con base en ellas. La gran mayoría de las personas sabe contar. El niño ha tenido infinidad de experiencias de ver cosas contables. Pero no sólo eso, además de verlas ha visto y escuchado a otros contar. Ha visto a sus padres que cuentan dinero, los elementos del mercado, etc.; ha visto a otros niños contar cuando juegan, de modo que se forma el juicio que le dice que contar es útil para jugar; ha visto que otros niños cuentan los juguetes, las láminas de colección con jugadores de fútbol, y muchas cosas más. A partir de esas experiencias el niño se hace juicios favorables al contar y por tanto está dispuesto a aprender. El niño juzga, por experiencia propia, que contar es útil. Ese ha sido su juicio a partir de su propia experiencia, de lo que ve, de lo que escucha por sí mismo.

			Del juicio que dice que contar es útil, se desprenden acciones con vistas a aprender a contar. El niño no espera a llegar a la escuela para aprender a contar; él lo intenta por sí mismo, intenta contar. Por su propia experiencia, la de escuchar contar y con ello escuchar los nombres de los números, intenta contar y dice: “uno, cuatro, veinticinco, dieciséis, etc.”. Ya conoce los nombres de los números, y podemos ver que siempre que intenta contar comienza diciendo: “uno”. Ya su experiencia le permite juzgar que se comienza por “uno”, pues ha escuchado muchas veces a otros contar y se ha percatado que comienzan por el uno, pero aún no sabe cuáles siguen. Cuando llega a la escuela, sólo le queda por aprender el orden de los números y el dibujo que los simboliza.

			Hay otro aspecto importante en estas experiencias que tiene el niño sobre el contar, y es que todas esas experiencias son coherentes entre sí. Todas las experiencias que tiene le muestran lo valioso de contar. No hay ni una sola experiencia que le induzca a juzgar que contar es inútil o dañino. Todo ello predispone totalmente al niño a aprender a contar, todos los juicios son favorables al contar.

			Este ejemplo muestra claramente la base de experiencias que dan fundamento al contar. Si el niño llega a los 7 años a la escuela y aprende a contar a esa edad, podemos decir que llega con 7 años de experiencias que le servirán de base para aprender.

			Revisemos otro ejemplo para facilitar la claridad de esta exposición. Si vas a construir una casa y alguien te dice “ten presente que la estructura de la casa debe ser sólida” probablemente tu respuesta sea: “¡eso es obvio!”. Por supuesto, nadie va a decir eso porque es obvio; es decir, es algo que se sabe comúnmente con gran claridad. Pero ¿por qué es obvio? Analicémoslo y busquemos las experiencias que le están dando base a ese saber y que lo hacen tan obvio. Probablemente lo primero que se nos ocurre es que hemos visto casas desde niños y que hemos visto su solidez. Eso es cierto, pero si miramos más rigurosamente, podemos descubrir que no son las únicas experiencias que sirven de base a aquel obvio saber. No solamente tenemos experiencias de ver y sentir las estructuras de las casas, sino las de todo tipo de otros objetos. Es fácil ver que hemos tenido experiencias con estructuras desde que nacimos. Luego de nacer nos pusieron en una cuna que tenía una estructura con la solidez para sostenernos. Hemos visto durante toda la vida sillas, bicicletas, mesas y gran cantidad de objetos, los cuales tienen cada uno su estructura. La casa o casas en las que vivimos desde niños tienen estructura, la cama en la que dormimos, el auto en el que viajamos. Esas estructuras las hemos visto, las hemos tocado, las hemos agarrado, nos hemos apoyado en ellas, hemos estado dentro de algunas estructuras, como la casa, como un auto. Nos hemos desplazado corporalmente por esas estructuras, recorremos casas, edificios. Todo eso son experiencias con estructuras sólidas.
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